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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

A las dos comenzó ayer tá^de la  sesión 
del Congreso, bajo la  presidencia del «e- 
íior Riüs Rosas.

Leída y  aprobada el acta de la anterior, 
varios diputados hicieron preg'untas, to­
das dé escaso ó de n ingún interés.

Entróse en la órdea del dia, y  el señor 
Martos (D. Crigijao), renunció generosa­
mente la palabra, no y a  por no haber siti) 
aludido por el Sr. Sagasta, sino pvr evi­
tar que estallasen^ sabeirió^ q%é tempestad,, 
que S. S. ha visto agitarse quizás en él 
Mesón del Pei^e.

Hablaron para alusiones los Sres. Villa
• y  Romero Ortiz, este último contestando 
al Sr. Bugallal, é insistiendo en que ora 
conservador de lo existente como la ma­
yoría. y .qqe tanto la  an tigua  unión libe­
ral como el partido progresista, eran con­
servadores de la Constitución d íl 69 y' 
mantenedores de la integridad nacional 
á toda fiostaí

El stíñor ministro de la  Gobernación, 
,qqntostando al Sr. Cagtelar, dijo:

4EI señor m in is tro  de ¡a GOBHRNACION: L le ­
go ta rd e  i  e s te  debate; asi es , q u s  m e será  im po­
sible deciros nada nuevo. E l S r. C aste la r  e a  el 

dia pasado, m a s  qu e  u n  d iscurso , hizo b  que se 
llam a u n  acto  político; J  Jiara  com prender su  im ­
p ortancia , es ^ e n e s t e r  qu e  recordeis la  situación 

d e l partido  republicMio y l a q u e  o cu pa  e l S r .  Cas- 
te la r  en  e.Se j ja r t id o . Todoa sabéis qu e  el partido 
repuitlica.no Tenia  divi.dido hace  m ucho tiem po ea 
dos te n d en c ias : sosia lU ta  l a u n a ,  é iad iv idu a lis ta  
la  o tra ,  habiendo consagrado su s  esfuersos el se ­
ñ o r C aste la r á m a n ten e r  á  su s  am igos poéticos 
d en tro  de e s ta  ú lt im a  tendencia.

Vino la  cu es tión  d e  L a  In te rnac iona l, y  esa fué 
laocasion  en qu e  se  pusiej’on m áa d em an illesto  
esas  dos tendencias, y  ea  que se  dibujó  m á s  6la -  
ram en te  la  posicicn qu e  e l S r. C aste lar ocupaba 
en  s u  partido .

Com enzó S . S. hablando de in g ra ti tu d es  j  de 
olvidos. ¿Era a l olvido de desaires  poco c o r te se s , 
a l qu e  se  referia? P u e s  entonces ten ia  raaon; 
pero no es e s te  el olvido qu e  desconoce servicios, 
sino e l noble olvido qu e  borra  la  m em oria ¿e los; 
agravios. P a ra  p ro b a r  que  allí donde s i  señori 
C aste la r  q u e ría  sostener h a  habido o lr id o s  no ha 
habido sino respeto  i  la s  prescripciones co q a titu - 
cionales, voy á h ace r  u n a  ráp ida  excursión  por- 
n u e s t ra  h is to r ia  política.

L a  soIucion de la  crisis  del 25 de Ju lio  pasado 
no creo que pu ed a  darle  p re tex to  para  hab la r  de' 
olvidos; aquella  crisis se  te rm inó  llam ando al. 
partido  radie»! al poder. Si cree S. 8 . que aque-| 
lia  crisis fué v e r^ d e r a m e n te  constitucional, y  si 
fué en  consonancia con las aspiraciones del paie, 
lo iueron todavía  m á s  la s  qu e  hon  seguido, y  este 
es el m om ento  en qu e  debo apelar á la  coucíeacia 
^e  loa iadinduDS de aquel m inisterio , g ara  quo 
decláren si a lg u n a  vez encontraron  ni la  som bra  
lie los c |bstáculos tradicionales.

R euniéronse las C órtes el 1.’ de O ctubre, con 
arreglo  á la C onstitución, y  ocurrió la  segunda  
cri'<is m inis teria l: resu ltado  de ella faé e l m in is -  : 
te rio  Malcampo.

El m ism o S r. Zorrilla es e l primero que h a  c a -  
’liflea’do aq u e lla  criáis de em inen tem en te  parla*  
m en tarla . E l  Sr. R u iz  Zorrilla creyó que s u  der­
ro ta  e ra  em inen tem en te  p arlam en taria , porque la 
c ircunatancia  de h ab e r  fracasado la  can d id a tu ra  ; 
con que ae quiso im poner de u n a  m an era  tiránica 
á la m a y o r ia ,  llnvalia consigo la  de rro ta  del m i ­
nis terio . H e dicho tirán ica , porque j o  recuerdo 
que el Sr. Ruiz Zorrilla  dijo aqu í qu e  necesitaba 
el concurso de toda la  m syoria , y  que  el d is e n ti ­
m iento de u m  solo <te s u s  individups le p rec ip i- 
ta r ia  d e  )a silla  m io is teria l.

No ped ia  impunerae u n a  m anera j&is t i r á ­
nica. De modo ^u e  la  solu<riond» aquella  crisis 
fuD coiiRt4tacional. Todos saben qu e  las so lucio ­
nes parlameutari&B son las qu e  se  dan  d e  acaardo 
Coa ios p res id en tes4 e j a 3 C im a ra s ,  y  todos sa ­
béis que  eL tfabioete K alcam po llenó oum plída- 
m en te  es ta  condicion. Yo m e alegro  d« los signos

afirm ativos del S r. C aste la r , porque ellos m.e in ­
dican q u e  reconoce qao aquel s o  era, como se ha 
dicho, u n  mini.^terio de cábala.

E l Sr. C aste la r , pKva a p a r ta r  de esa fiontradie- 
cion la  atención de to d a s  la."? inteligencias, tuvo  
necesidad de escoger por v íc tim as de su  g ran  elo- • 
fluencia a l Sr. De B las y  á  mi, y  poniéndonos la 
coraza del ignoran te , nos fue enseñando por toda 
E urop a  p ara  h a ce r  recaer sobre n  sotroa el r i ­
d iculo  universal.

S ienta  qu e  S. S. h ay a  empleado t a n  m a l las 
a rm as coa que le.doló la  n a tu ra leza . ¿Es asi como 
86 d iscu te  con hom brea honrados y  modestos, 
que  tiemen conciencia de su  pequenez y  d e l re s - í  
peto qu e  deben k  loa dem ás? Yo no quiero exam i­
n a r ,  porque y a  lo hizo ayer el S r. S agasta , cómo- 
fué recibida en e l ex tran je ro  la  a c t i tu d  qu e  aquel 
gobierno h a b ía  tom ado fren te  k  e sa  asociación 
q u e  am euaaaba la  seguridad  de todoa loa go­
biernos.

E l gobierno Mftlcatnpo, por la  ac titu d  que tom ó' 
en es ta  cuestión , fué el blanco de las m ás rudas 
acusaciones, ^ u e  sufrim os con la  a m a rg u ra  dsl. 
hom hre^honrado qu e  r e  desconocidaa su s  nobles 
aspiraciones. Pero  el gobierno tu v o  despues la 
altís im a h o n ra  de oponer á las bu rlas  del aeSor ' 
C as te la r la  ai^torjdad de la  república francesa, 
qu e  h a  a^ilaudido y  hesho  su y a  la  a c t i tu d  del 
gobierno español.

A qui te n e is ,  señores d ip u tad o s , cómo conside­
ró  la  cuestión 'de  orden público é l m inistsrioM al- 
cam po. eu  oposicion con lo que p en sab a  el señ o r 
R u iz  Zorrilla; y  vam os ahora  á  la  cuestión  de* 
Hacienda.
' E! S r .  R uiz Zorrilla proclamó las economías,

■y en  este  camino- a l gab inete  Malcampo no »e,
' perm itió  exceder e l lim ite  de gastos qu e  había 
p u es to  e l S r .  R u iz  Z orrilla . E s te  llevó á  cabo 
u n a  feliz operacioa de crédito , con la  que  no po­
dem os estab lecer com paración, porque nosotros 
no tUTjmos necesidad  de hacer o tra ; pero  el ga­
binete  Malcampo tu v o  la  fo r tun a  de lib ra r a l Te­
soro español de los lazos c o n q u e  le ten ía  esclavoj 
el Banco de P a r ís ;  lazos ta les , que u n  m in is tro  
de H acienda h a b ía  juzgado  neceaarío im poner a l 
país u n  sacrificio de dos  millones de d u ro s  para 
conseguir q u e  el Banco de P a rís  so lta ra  su  presa.

P u es  b ien: e l gab inete  Malcampo logró que el 
13anco de P a r ís ,  sin  menoscabo a lguno, so ltara  
e sa  p resa , es decir, el Tesoro español. H é a h í có-i 
m o  e l m in is te r io  lill ipu tiense  log ró lo  que no h a ­
b la  podido log rar u n  m inisterio  j ig an te .  No pudo 
h a c e r  m ás aquel m in isterio , p o í  la  p o ca  vida que 
alewizó.

E l m in is te rio  Malcampo, por e l contrario, no 
solo no contó coa la  com placencia de los rep u b li­
canos, siuo  que  loa tu v o  enfrente  en la  cueation 

, de L a  In te rn ac ion a l y  d u ra n te  su  vida se vw iflca- 
ron  las elecciones m unicipales, que producen m ás 
p e rtu rb ac ió n  q u e  las elecciones de d ipu tados á 
C órte s , porque afectan  in tereses de familia. Pues 
ved qu é  desgraciado  fué el rQínisterio Malcampo. 
Todos quem an  incienso en loor d í l  gab inete  R uiz 
Zorrilla, y  nadie tiene un a  p a 'a b ra  de con^íidera- 
cfon p a ra  aq ue l. V engam os ahora v e r  las cau ­
sas  qu e  produ jeron  la-caida del miüiaterio Mal- 
campo. A  loa pocos d ías de conclu ir la  discusión 

, de La lu ternH cional, acordaron las oposiciones 
m a ta r  parlam en ta riam en te  á  aquel gab inete , c u ­
y a  ex istencia  decían e ra  un a  brom a que y a  iba

- pareciendo dem asiado posada.
¿Y cómo se noa quiso m atar?  Por un  voto de 

censura , qu e  a l leerlo m e regocijé, porque se fu n -  
d ab a 'en  que d e trá s  de nosotros no h ab ia  a g ra p a -  
cion a lg u n a ;1o cnal d em ostraba  bien c laram ente 
que n u e s t ra  conduc ta  era  isaparcial, y  que éra ­
m os m in is tros  de' la  nación, y  no m in is tros de ta l  
ó c u a l partido . P resen tado  el voto  de censura t 
aquel m in is terio  pequeño tuvo  la  osadía, ¡qué 
osadía, señores diputados! d e  pedir qu e  se  d iscu ­
tie ra ; y  b as tó  eso  p ara  lanzarnos u u a  trem enda 
acusación. ¡Es serio acusarnos, precisam ente p o r­
que  queríam os la  discusión! Eso, lo qu e  dem ues­
t r a  es que las oposiciones es taban  apoderadas de 
aa  delíríum  iremens; de  una ex trao rd inaria  a m ­
bición de m anda. Rll Congreso se  sirvió no d e ja r ­
se  a r re b a ta r  por ese d tlir iv m  tr$mens radical, y  la 
m ayoría  dió á los radicalea un a  lección de parla- 

. m e a ta r ism o , ^ m a a d o  en consideración el voto d e  1 
c e n su ra y  dem ostrando de es te  modo qu e  e ra  m a s  
am an te  de la  discusión qu e  los radicales, qu e  se  n 
creei( los ún icos qu e  la  desean.

Gomo no h ab ia  conseguido el objeto con e l ;

voto de censura , se vió e l partido  radical en la 
precisión de I r  á  ponerse á  las órdenes d e l je fe  de 
los c a r i l í ta s ,  dem andando de su  e.xperieQCia un 
medio fie echar ab*jo a l m inisterio  de brom a. Y 
entonces ^1 S r. Nocedal im puso  condiciones á  los 
radicalea y  escogió UQU soluciou que al partido 
ca r l is ta  oonviniera. ¿Y qu é  solución fué? líl ras- 
tablecim ieuto  de las ó rdenes m onásticas.

En aquella  situación  as d ijo  a’ je fe  del Estado: 
Señor, sfe d is c u te  un a  g ran  cuestión  en el Con­
greso; se  t r a t a  de im pedir que un a  Sola Cámara, 
¡jof m edia  dB un a  proposif*ion incidental, legisle 
ab ro g á n d o se la s  a tribuciones que á  V. M. y al 
Senado com peten : es preciso ev ita r  e l conflicto 
grav ísim o que puede sur^-ir. E ntonces S. M.'dió 
á su  gobierno el decreto de suspensión. Comuni­
cado éstepot* e l presidente del Consejo á su s  de- 
inás com pañeros á  la s  <loce de la  noche, yo me 
opuse á qu e  se  leyera  en  aquel m om ento , p o r la 
razón  que os diré, aprovechando es ta  oeasion 
p ara  sincerarm e del cargo de d esco r te s iaq u e  se 
nos h a  d í r ip d o  en  u o  célebre artícu lo  q u e  tenia  
p o r epígrafe: Corttsia parlamentaria.

Se presen tó  e a  aquella  noche célebre un a  pro- 
posicion de no h i  lu g a r  á  deliberar, ¿y para  qué? 
Señores, p ara  qu e  no votárais lo principal, y  evi- 
ta r 'd e  ese modo qu e  se consum ara  e l a ten tado  
c on stituc io na l que  se p royectaba: por eso hizo el 
gobierno cu estió n  d e  gab in e te  aquella  proposi- 
oioU". e no h á  lu g a r  á  deliberar.

l^ a p e c h a d o s ,  porque óuando creíais q u e  el 
gab inete  ib a  á p re sen ta r  su  dim isión v is te is  que 
le ía  e l decreto de suspensión, publicó u n  perió­
dico v u estro  u n  articu lo  en e l  cual ae reconvenía 
a l m inis terio  por haber tenido á la  C ám ara h a s ta  
la s  s ie te  de la  m&üana en tre ten ida  ea  u n a  d iscu ­
sión  q u e  podía h ab e rse  cortado á  la s  doce de la 
noche.

P u es  ¿sabéis p o rq u é  no se  leyó el d e c re to  á 
esa hora? p u e s  no se  leyó p o r respeto  á la  C ám a- 
liM es taba is  deliberando y el respeto  j  la  co rte ­
sía  ex ig ían  e sperar h a ^ ta  qu e  la  discusión c o n ­
cluyera, h a s ta  que  recayera la  votacion.

A.naiaba, señores d ipu tados, que llegase el m o ­
m ento de poder co n tes ta r  á u n  a taq u e  t a n  in ju s ­
to  y  t a n  verdaderam ente  descortéa,

Concluyó aquella  sesión, el m inisterio  fué á 
p resen ta r su  diraision á  S. M., porque aun q u e  en 
la  votacion hab lan  tom ado p a rte  e lem entos que 
com batían  la  m onarqu ía  y  la  d inastía , le  b as tab a  
haber sido derro tado  por la  m ayoría dé los d ip u ta ­
dos p a ra  qu e  no qu is iera  segu ir en s u  puesto.

,S. M. se  resistió  á adm itirnos la  dimisión, fun ­
dándose en qu e  debíamos con tinuar, to d a  vez 
q ue  hab ía  tom ado la  m edida po r nosotros acon­
sejada.

E so , no o b stan te , e l gabinete insistió  en  su  d i­
m isión, y solo nos decidim os á  co n tinuar en  la  
gestión  de los negocios públicos cuando S. M. nos 
llamo de DU6T0, despuea  de haber consu ltado  á 
lo s  presiden tes de la s  C ám aras, qu e  en ta le s  
casos son lo s  consejeros constitucionales de la  
Corona.

S. M. oyó k  va rias  personas, las cuales  le acon­
se ja ro n  que  se  h ic iera  u n  llam am iento  a l p a trio ­
tism o  de los rep resen tan tes  de la  nación, y  au 
m a jes tad  se separó de la  opiníon del m inisterio  
M alcampo, dando u n a  prueba m ayor de co n sti-  
toc ionalism o, y  encargando la  formacion del n u e ­
vo gab in e te  a l presidente  de e s ta  C ám ara. ¿Fué 
inconstitucional la  solucion de la  crisis? Nadie 
h a y  qu e  pu ed a  afirmarlo.
' F orm ado e l m iü is terio  por el presiden te  del 
Congreso, se reunieron  de nuevo las C órtes, y  ya 
sabe i4 lo que  pasó en aquella  ún ica  sesión, en 
que v i rea lísádos m is vaticinios. S. M. ae co n ­
venció de qu e  coa aquella  C ám ara  era  imposible 
todo gobierno y  disolvió la s  Córtes, siguiendo, 
como ér'a n a tu ra l ,  el gabifaete del Sr. S agasta , 
to da  vez que  e l rey  faabia resuelto  «1 -conflicto á  
favor de cae gab inete .

.S i, pues, to d a s  las crisis  se  han  resuelto  de un 
modo com pletam ente constitucional, ¿ p o r  qué 
h a b la r  de cam arillas  que no ex isten , y  d irig ir 
acusaciones apasionadas, in ju s ta s  é in fundadas á 
a ltís im as inetitucif 'nes que h a n  obrado con ar- 

I reglo á  la  ley  y á  las p rá c t ie t s  constitucionales?
¡ Despuoe de haberm e defendido de -los cargos 
I an terio res, voy 4 e n tra r  en la  cuestión  principal 

de es te  debate.

E l Sr. C aste lar, en  la  segunda  parte  de au  d is­
curso , hizo la  critica  de la  política del gobierno, 
y  d ijo  qu e  se p e n sab a  en  reform ar la  C onsti tu -

cion. ¿Dónde es tá  la  prueba de qu e  e l gobierno 
di^sfia'íal cosa’ N'o; no es désJe  e stos  bancfos, siao 
dnsrte nqnellos (sefialaorto á  los de la  oposicion) 
docde se ha pedido la  separaftioa Jh la  Ig lesia  y  
el E stado, g u 9 envolvería u n a  reforma conaU tu- 
cionai; donde se  h a  pedido qu e  ae a rranque  su  
stitonom ia al municipio, donde se h a  pedido que 
Se q u ite  á las Córtes la  facultad  qu e  tien en . Y 
qu>í eso ae h a  pedido lo sabéis todos, porqus u n  
señor d iput«do ha dicho que era  oon»em ente 
q u i ta r  á los ayun tam ien tos toda  iutervencion en 
las filecciones, y  se h a  propuesto  tam b iea  que 
las ac tas  fueran som eíidas a ' fallo de u a  tVibúual 
de ju s tic ia .

Se dice qu e  el gobierno es arb itrario  con la  
prensa; se levan tan  quejas  de que hay  poca liber­
ta d  ;le im pren ta . ¡Ali, señores! Sí el Sr. C aste lar, 
que  ea ta u  b a en  y i'espetuoso hijo; si el S r. C as- 
té fár, que rinde ta n  ferviente y  san to  culto  á  la  
memoria de *u m adre, v iera  u n  d ia  e n tra r  por au 
p u e '- tau u  períódioo difam ando, ealam niando , ífcT- 
j uriando d e  un a  m anera la  m ás asquerosa, la  máa 
iod igaa, la  m ás cobarde, U  m á s  m iserable, la 
m ás traidor*, la  memoria de su  m adre, ¿diría to ­
dav ía  el Sr. C aste la r qfte no hab ia  libertad  de 
im prenta?

Yo hago u n  lU m am iento  a l corazon del señor 
C aste la r, p a ra q u e  me diga si en u n  país que  .se 
hace eso hay , no solo libertad  de im p ren ta , sino 
licencia para  abu sa r  de la  libertad  de im pren ta . 
Biso es lo que e s tá  pasando ea  E spaña; y  cuando 
se busca  a l que h a  escrito esos indignos libelos, 
se  p resen ta  como responsable  u n  infeliz, encarce­
lado por u n  delito  com uo. ¡ Ah! el Sr. C aste la r  no 
h a  conocido esas am arg u ras , ni laa conocerá 
m ien tra s  no sea poder; si llega á  serlo, no se  ex­
p resará  como lo hacia la  o tra  ta rde . Creedme, se ­
ñorea; la  prensa n> so lo  eatá  libre, sino desenca­
denada: la  p rensa  necesita  leyes que la  den la  mo­
ra lidad  q u e n o t ie n e ;  porque no tiene moralidad 
un a  p ren sa  que calum nia é in jn r ia  de ese modo, 
no por actos políticos, aino por aotoa de la  vida 
privada; un a  prensa  que no deja  en paz n i siquie­
ra  á  los m uertos.

Y, s in  em bargo, esa  prensa  que así obra, se 
quiere santificar h a s ta  el extrem o de h acer de 
cada e sc r ito r público poco m enos qu e  u n  Dios. Si 
uno de nosotros sale i  la  calle y  da un g ri to  sub ­
versivo  excitando  á la  sedición ó á  la  rebelión, se 
le  encarcela, se  le j u z ^ ,  se le  castiga ; p u es  Se­
g ú n  «1 Sr, C aste lar, s i  en vez de da r  el g ri to  en 

la  calle, le  escribe en un  períódioo, y a  no tiene 
pena n in g u n a ; el Sr. C aste lar no quiere  que  por 
la  im pren ta  se  pued an  com eter m ás delitos que 
el de in ju ria  y  calum nia.

R esu lta ,  p ties. seffores, que el gobierno q u e  
aquí se  s ien ta  no tiene sola la  leg^ih'midb'd de su  
origen, sino tam bién  la  qu e  le da l a  necesidad: y  
digo esto , porque no hay  eu el país m áa ag rup a ­
ción politica qu e  te n g a  la  cohesion suficiente p a ­
ra  ser gobierno qü é  la  m ayoría de que nosptr.o8 
hem os salido. ¿E stáis acaso unidos los republíúá- 
noa? ¿Soia todos individualistas? ¿Sois ‘té d o s  so ­
c ia lis tas?  ¿E stá  unido el partido  radical? Yo veo, 
por lo m eaos en tre  los indiuiduos de ese  partido, 
dos teadenoiaa; yo no creo qu e  todos vosotros 
tene is  la  m ism a decisión p ara  defender ciertos a r-  

tíeulos constitucioaalea; qu ie ra  Dios que yo m e 
equivoque; e l tiem po lo dirá.

Y no quiero  hab lar de los dem ás pw tid o s , por­
que  no estando  den tro  de la  legalidad, es claro 
que  no pueden  venir aquí á ¡^u p ar este  banco.

Diréis qu e  la  mayorih es tam bién  abigarrada; 

pero, ¿hemos de ju z g a r  siempre áe la eo'nducta 
de laa  personas por Suprocedencia? P ues en ton ­
ces, yo tengo  el derecho  de d u d ar  de muolioa de 
v u e s tro s  hom bres. Aquí todos loa qu e  nos ha lla ­
mos, sea n  cualesquiera  n u es tra s  procedencias, 
e s tam os d isp u es to s , 'l io  y a  á a c a ta r  y  re s p e ta r ’ 
sino á  defender en todoa los te rrenas  las conquis­
ta s  revolucionarias. Tal vez, señorea de la  m a ­
yoría, se  qu ie re  poner á  p rueba vu es tra  decisión 
en esta  defensa: e l gobierno sabe qu e  algo se  m e­
d ita , y  cree que  vosotros lo conoceréis tam bién . 
E s  preciso, pues, que el gobierno y m ayoría  es­
té n  p reparados. S i  a lguno  dtí vosotros no tiene 
en su  pecho decisión bas tan te  para defender cson 
energía  la s  conquistas revolucionarias, no estáis  
b ien  aquí; porque, es m eneste r no ocultarlo , loa 
d ias de p ru eb a  se acsrcan. Yo creo qu e  n ingunode 
voso tros abandonará  al gobierno: yo espéro, con­
fiado en  e l pa trio tism o  de todos vosotros, y  por 

consigu ien te , solo tengo  y a  que  pediros que v o -
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te ia  es te  m ensaje , p a ra  d em ostrar qne es tá is  d is- 
p a e s to s  á  h ace r  cu an to  sea posible para  sa lvar , 
la s  b ases  cardinales de la  Cujistitupipn j  de .l*  • 
d in a s tia  que  e l pais h a  colocado en el sólio.»

No creemos necesario encarecer la  im­
portancia del notable y  elocuente discur­
so del Sr. Caudau; nuestros lectores sa­
b rán apreciarlo en lo mucho que vale y  
sacarán de él las provechosas consecuen­
cias que inm ediatam ente se desprenden.

Séanos lícito, sin embargo, decir á 
nuestros am igos con el señor ministro de 
la  Gobernación: «Los dias de prueba se 
aprosim an, y  es preciso que ning-un buen 
liberal abandone su puesto, antes bien, 
espere con estóica calm a los aconteci­
mientos; previniéndose contra todo lo 
que pueda suceder.»

111 moderado Sr. Bugallal habló tam ­
bién para una  alusión, y  por último, el 
Sr. Oánovag del Castillo {D, Antonio) ter­
minó la  sesión con un  elocuentísimo dis­
curso, digno de su merecida y  ju sta  fama 
parlam entaria.

Contestando al Sr. Castelar y  á otros 
señores diputados, manifestó que era lo 
que filé en todas las peripecias de su vida 
politicé, liberal-conservador, y  que apo­
yaría  con todas sus fuerzas a l gobierno, 
sin que por esto se entendiera que de nin­
g ú n  modo'Carainabatraa el poder.

Y terminó'diciendo que la conducta de 
los conservadores para  con el ministerio 
respondería siempre á la  del gobierno con 
los conservadores.

lA ESI'A1\ CnNSTITIICIOIlL.

M A ü B i n  12 D t  JUNIO DÜ 18 72 ,

El gobierno que se halla al frente de 
los deelinos del país, h a  repetido y a  has­
ta  la saciedad que es conservador dentro 
del credo revolucionario de Setiembre, y 
por ende que viene resuelto á robnstecer 
y  consolidar las libertades consignadas 
ea el Código constitucional vigente, á 
déspecTi'ó de cuanto en contrario suponen 
en su inveterada coeturabi'e de calum niar

• las  desatentadas oposiciones,
'  Demostrado está hasta  la  evidencia, 

■■que conservador' es completamente dis­
tinto de reaccionario, porque solo en el 

, credo moderado se identifican estos dos
• .términos.

Conservador se puede llegar á ser aun 
dentro de la república federal, lim ite de 
los gobiernos políticamente hablando, y  

, esto tenemos para nosotros que no se 
atrevería á negárnoslo elS r; Castelar, por 
más que, descendiendo de la  elevada es­
fera de su inteligencia, ha pagado culto 
á la  vulgaridad en este punto.

La calificación, pues, de conservador,
. no puede en manera a lguna mortificar 

al actual gabinete, porque demostrado 
tiene que no es conservador á la  manera ¡ 
,del moderantismo, si que lo es porque h a - ' 
biendo estudiado- profundamente el espí­
ritu  del país, ha  venido en conocimiento

■ de que este solo puede salir de la postra­
ción en que se halla merced á las  institu ­
ciones vigentes. ■

De aquí que el gobierno se muestre tan 
anheloso de conservarla, y  claro está que ■ 
los ciudadanos no tienen por qué tem er |

■ que laslíbertBdes sancionadas padezcan 
m ungua, como á todo trance intentan ha- , 
eérselo creer lae coléricas oposiciones.

Pero las pasiones bastardas de espiri-  ̂
tus'levantiscos que antes consultan á su

■ ambición que á los deberos que impone el 
patriotismo, atraen á veces subre los 
pueblos tan  tempestuosas nubes, crean 
situaciones tan  difíciles y  espinosas, que 
obligan á  los gobiernos qüe son patrióti­
cos, osen, á s u  pesar, ásuspender las ga-

- ran tias  constitucionales.
Pero pa ra  los gobiernos como el actual, 

que solo aspiran á la  genuina repreden-

tacion de la opinion nacional, suspender 
no es u a  pretexto para anular más tarde; 
toda méiíós e so ; 'lá  suspensión en este 
caso, hija de la  necesidad, no es con otro 
objeto sinp con el d.e hacer más fácil el 
restablecimiento de la tranquilidad pú ­
blica, á ñn  de que luego brillen en toda 
su  pureza las libertades que la  Constitu­
ción garantiza^

Ahora bien: probado el amor ardieate 
que el gobierno actual profesa á las vi - 
gentes instituciones, producto natural del 
voto soberano de la nación, á partir  de la 
revolución de Setiembre, y  visto que para 
gobiernos como el actual, de ta n  relevan­
te patriotismo, la  suspensión de las g a ­
ran tías  constitucionales es siempre una 
necesidad, rosta preguntar: ¿existe ac­
tualm ente esa necesidad?

Y llegados aquí, no tenemos que esfor­
zarnos mucho en probar que las circuns­
tancias por que el país atraviesa son tan  
criticas, que el órden político existente 
legitim am onte constituido, y  lo que es 
m4s, el órdcn social, preciso es confesar­
lo, corren gravisim os peligros, á  virtud 
de ia cólera que distingue -á las oposi­
ciones.

Los tradicionales enemigos del progre­
so, esos sectarios del absurdo derecho di­
vino, con todas sus terribles consecuen­
cias, que aspiran á un  retroceso, imposi­
ble sin el anulamiento prévío de la misión 
del individuo humano, lanzados están ea 
arm as y  reclutando nuevos incautos para 

dar pasto á la  guerra  civil.
Harto sabemos que su  triunfo es impo­

sible; pero no por esto es ménos cierto 
que el sosiego público se encuentra com­
prometido y  que de aquí arrancan las más 
perniciosas consecuencias.

Pues bren: sobre esto nos encontramos 
con el elemento rojo, qué, secundado por 
la  disolvente internacional, y  desoyendo 
los prudentes consejos del republicanis­
mo sensato, se halla resuelto á aumentar 
los males de la  patria, señalando su alza­
miento cou una parodia de los repugnan­
tes excesos de ia Commune. La fermenta­
ción de estos elementos de desorden es 
m ucha en todas partes, y  todo hace creer 
que la  explosion no ha de hacerse es­
perar.

Por otra parte, los alfonsinos partida­
rios de una restauración que el país re ­
chaza, atizan con habilidad suma estos 
elementos de discordia, y  en la  sombra 
se preparan para explotar el caos con que 
cuentan por seguro.

^Añadamos á esto que los cimbrios, cuya 
desvergüenza y  hambre de presupuesto 
no reconocen límites, se ha llan  dispues­
tos á hacerse solidarios de estos bastar­
dos perturbadores, y  tendremos comple­
to el cuadro.

Medítese bien sobro lo que hemos ex­
puesto á grandes rasgos y  dígasenos si 
una  nc'cfsidad apremiante no exige la 
suspensión de las garantías constituciona­
les. Cou razón sobrada, pues, el gobiprno 
ha recibido numerosísimas excitaciones 
de provincias para que ponga en acción 
esta salvadora medida.

Además, la  prensa oposicionista, olvi­
dando su Sagrada misión y  pisoteando la  í 
libertad y  el patriotismo, no discute, sino | 
que insulta, no censura, pero sí calumnia, i ̂ 

i En  vista  de todo esto, ¿habrá aun quien 
. se atreva á censurar al gobierno si en u a  4 
I plaznpróxim o, escuchando los clamores i; 
' de la m ayoría del paí.s, suspende las g a - . ̂ 
j ran tias  constitucionales? j ¡
' Harto comprendemos que las oposicio­

nes no vorán con agrado esta medida;
 ̂ poro por lo mismo debe plantearse, por­
que nada h ay  autes que la tranquilidad 

. de la patria.
■ ■ . El país tiene confianza sobrada en el 
•• patriiitismo y  anior ú l a  libertad del ac-
- tual gabinete y  la suspensión de las ga-

•

rantias constitucionales no puede produ- ; 
cirio recelos, antes por el contrario, reci- i 
b irT esta  m ^ id a  como salvadora de las 
nstituciones vigentes, con las cuales se 
fflicufeatra identificado.

Venga, pues, el decreto de suspensión.

CROmCA POLÍTICA.

Eco del Progreso, de ordinario t a n  p ru d en te ,  
parece haberse  contagiado u n  ta n to  del deliritntt 
opoaiciODista, cuando  hoy viene com batiéndo la  
suspensión de g a ra n tia s  y  h a s ta  t ra ta a d o  de i a -  
tpoducir la  discordia en el cam po m ia is te r ia l .

Pero ta l  es la  fuerza de razón que a sis te  a l g o ­
bierno para  apelar á  m edida ta n  ex trem a, que el 
colega se ve obligado á  confesarlo en  la s  sigu ien ­

te s  lineas:

«No ignoram os, p o r cierto, que el partido  re -

Sublicauo de ó rdea  lu ch a  p a ra  contener á  su s  ia -  
iv iduos 'icás exaltados; que e l radicalism o h a  

declarado sor necesarias la  lu c h a  y la revoluo ion ; 
que los sectarios de la  restaurac ión  borbónica se 
eacu en tran  m u y  a'.ima,do3 cíon 1» división d« los 
p art id o s 'l ib ' 'ra les  y  qu e  lit insurrección caílis»a_, 
t a n ta s  yeces aniquilada ert la  Gbíwío, em pieza á 
p re o e u p a rm u y  seriam ente a l gobierno, h a s ta  el 
ex trem o de h acer necesario e l llamHniieQ;.o á las 
arm as de la  seg an  la reaerv-t.

N > ignnram os que el gobierno lucha  con o tras  
d if lcultddesoó 'H ieooagruven p ara  llenar s u  m i ­
sión  en  el órden adm iuistra tivo ...»

L uego  si votos, ¿para q u é  rejas? caro  colega. Si 
E l B c o d il  Progreso recaniice todo eso, ¿por qu é  
fjombate a l gobierno si en u n  plaao próximo se  ve 
obligado 'á suspender la s  ¡jaiantias?

Don C ris t 'n o  M artos, á pesar de s u  génlo, no 
se h a  a tre v id o  á c o n te s ta r  a l S r .  S agasta .

So disculpó diciendo que , no habiendo sido 
aludido personalm ente  por el S r. S a g as ta ,  se re ­
servaba el co n tes ta r  á  n n  d iscurso  sobre e l que 

la  m ayoría  deb ia  m edita r m ucho.
Medítelo el Sr. M a r to sy s u s  am igos, qu e  la  m a ­

yoría  bien m editado lo tiene.

D ecididam ente los cimbrios v a u  á  conquistar 
el m undo. tTodo con l a  revolución, u a d a  «in ia 
revolución;» es te  es s a  lema; ¿pero qu é  revo lu ­

ción? U na que les ab ra  las p u e r ta s  de s u  ciudad 
de J a u ja ,  que les facilite la  en trada  a l p resup u es ­
to , hágase  esto  bajo e l  criterio de Pi, ó el de F i-  

guero la  ó e l de Múzquiz.
D ecididam ente v a n á  conquistar el m undo.
—Pero no so a  m á s  de doce, ob je tarán  m u ­

chos.
Tampoco e rau  m ás de doce los discípulos de 

J e s ú s ,  y  s in  em bargo , co n q u is ta ro n  e l m undo; y 
E *te m undo es u n  fandango, 

j  s u s  danzan tes  los dm brios .

A u n  no e s tá  d íc id ldo  por la  ju n ta  i  g u e r r a  

cimbrio-ftíderal s i los cimbrios se h a n  do b a t i r  á  

pié ó á  caballo .

L os republicanos h a n  encargado á Balsain 
g ran  núm ero de pinos para hacer las b a r r i ­

cadas.

E l Sr. Rojo A rias ha enríqueéldó á la  soRiedad 

de petró leo  con u n as  cu an ta s  to rres  de h ierro  del 

s is te m a  de su  invención.
H ay  qu ien  aseg u ra  que  e l S r. Rojo se h a  q u e ­

dado sin n in g u n a  p a ra  g u a rd a r  aquello qu e  se 
le trasp ap e ló ...  de la  m ano á, la  boca.

E l ParcialeCe callttca de pesado, insulso  y  m o - 
iiótono el d iscurso  del S í- Candau.; tam b ién  lo 
en cu en tra  ab ru m ad o r y  molesto.

N a tu ra lm en te , baratís im o colega: las verdades 
ab rup jau  y las fllipicas m olestan .

Pero diüe E l P arciá le lf. «Discursos com,o el 
del m in is tro  de U  (jrobernacion no se con tes tau , 

se^o m p ad eceu  y se  o lvidas.»
y  en efecto, el colega se  ocupa en  varios su e l ­

tos del d iscurso  del S r. C andau, extendiéndose 
en rectiflcacioaes de á tanta la, linea.

OFICIAL.
P R F . '-T T 'R K tlA  BF-t, O o ü s r j o  DE M IN IS T R O -'.— D u C r B -

t 'is  adm itiendo k  d!misif>n que ten ían  pr.'sentada 
los gobernadores de provincia D. Eduardo  G arri­
do E s tra d a ,  de Cádiz; D. Rugenio Alau, de ( Ira- 
nada; D. Camilo Benitez de Lagos, de Sevilla; 
D. Federico Villiiiva, de Valencia; D. H erm ene- 
;'ildo Ratévez, de A licante; D. Miguel F e rn a n ­
dez V alm aseda, de Alava; D. Tom ás de Aqulno 
A tderin? , de A lbncete; D. Jo sé  María Soler, de
A lm ería; B . Jo sé  Rodri¿uiíz A lvarez, de Avil»;

D. Pedro G r r.ero y Aragón, de Cuenca; D . A l- 
byrtü  de Q 'i iu t iu s ,  de H uesca; D. 'F rancisco 
Cantillo, de León; D. Ambrosio Jo sé  Cágigas, 
de Paleucia, y  D. José Regidor, de Segovia.

O tros por ios cuales se uoínbra gobernadores 

de provincia á  los igeüores siguieutea:

P a ra  la  provincia da Cádiz, á  D. Manuel Somo- 
za y  Cambero; de G ran ad a , á D. C asto r Ibañez 

r d e  A ldecot; de SeViUft, á  D. Francisco  Moreu 7  
Sánchez; de Valencia, á  D. José Gómez Diez; de 
A lican te , á  D. J u a n  M oratillayC anga-A rgüelles ; 
de Córdoba, á  D. Rafael A d án  y Castillejo; de 
Murcia, á D .  F ernando  Fernandez de Bobadilla; 
de Oviedo, á  D. Prim itivo  Leriñá; de Toledo, i  
D . José Becerra A rm esto ; de A lava, á D. Manuel 
M artos Rublo; de Albacete, á  D . Antonio A cuña; 
de A lm ería, á  D. R am ón  Serrano y  Coello; de 
A vila , i  D. Joaq u ín  Sánchez S a a t s  María; de 
C uenca, á D. J u a n  de la  C ruz M artínez; de G ua- 
dala jara , á D . José Morales R am írez; de H uesca, 
á  D. T ém ás F áb reg as  de Medina; de Jaén , á don 
Miguel Rodríguez F errar; de León, á D. Higínio 
Polanco; d e  Lj^go, á D. Mateo p a m u n d i;  de Oren­
se, á  D. Cárlos R odríguez B a tis ta ; de Falencia, 
á  D. Miguel Diez U lzurrum ; de Segovia, á  don 
José R uiz Mora; de Vizcaya, á  D. M artin To- 
santos.

MiNisTFBio DE LA G«BRRA.-*“ D e c re to  B om braD - 

do vocal de la  J u n t a  e n fa r j^ d a  de red ac ta r un a  
prdenaijza g en e ra l del < jé rc ito  a l brigadier dou 
F ranc isco  Boiizalez Manrique y Roblc'lo’.
’■ M in isterio  d ' Í i a  G oberSacíon.—Decreto’nom ­
brando  «n eomision, J e f e  «le administraclOD'c5- 

-Vii (i& segunda  clase,, d iree to rd e  la  Gaceta ie  
M fidrid, ad íE íu is^ ad o r de la  Imprenta.*N»cional, 
á  D. Camilo B enites d,e L ago, g o b e r í ia d ^  jijiiie 
h>t sido de varias  provincias.

O tro adm itiendo la  dimiaioíi 'que por h ab e r  
Sido elegido aenadof h a  p resen tado  D. Joaq u ín  
Baeza y  K leto del carifo.áe d irec to r de la  Gacela, 
adm iitis trador de la  I i^ p re n ta  Nacional» ,

Otro nom brando en comision, je íe  de a d m in is ­
trac ión  de 'segunda clase, oflcial de la  de prim e­
ros del m in is terio  de la  G obernación, á  D. H er­
m enegildo E sté vez , gobernador qu e  era  de l'a 
provincia  de Alicante.

M IN ISTER IO  DE L A  G U ER RA .

R x t R A C T O  d e  to s  B E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  R E C I ­

BIOO S F.K E S T E  M IN IS T E R IO  H A S T A  l A  M A D R U G A D A  

OB K O V , R F L A r i V O S  A L  M OV IH IF.HT O C A B L IS T A .

Provincias Vascongadas i/ 'ííavarra .^V A  gene­
ra l en  jefe llegó an teayer á Salinas d e  Oro, de 
donde acababa 'de  sa lir p recip itadam ente a l sab e r  
su  aproxim ación el cabecilla C arasa  con unos 100 
hom bres. Rl coronel C atalán , qUe se  dirigía í  
L erga, en co n tró  en la  m a ñ an a  de a y e r - e n  loa 
m in te s  de Ju l io  e! grligso d é l a  facción m and ad a  
por D . A ntonio L izafra^a ; y  habiendo em prendi­
do el a taq u e , á la  q u in ta  g ra n a d a  huyó' én desó'r- 
den  d icha facción, que pasó á las once por la s  io - 
m ediaciones del Pusyo, fuera de todo cam ino, y  á 
las dos y  m edia salló dé A rta jona  en dirección á 
Mendigorria, siguiendo en  su  persecución, a d e ­
m ás de la  co lum a de C atalán , la  b rigada  C eruti 
desde B arasoain y  e l general Morionea desde San 
M artin de U nx.

L a  facción Velasco se dirigí^ ^1 valle de A rana , 
y  las colum nas Zorrilla  y  López Pinto  seguian  su  
persecución.

E l genera l A costa tuvo  an teayer un  encuen tro  
con p a r te  de la  facción Cubíllas, m andada por 
I tu rra ld e , en Baram blo, habiendo 'inu tilizado  
unos 300 fusiles, lú^OOOCart'uchos, pólvora, ba las  
y  efectos de frag u a  y  h e rre ría  en la  erm Ha de 
G arrancho , deiide te tiian establecida la  r’ecolnpo- 
sicion de arm as. A yer cefca de OrduBa el miáíiio 
general a tacó  á la  facción C ubíllas, cailsáhijola 
tre s  m u e rto s , vaMos heridos y  11 prisioneros.^ 

GatáJvña.— El general N ouvllas, que s tó ó  an ­
teayer de G erona en persecución de las fiicsioíieS 
de T ris tan y  y  E sta r tú s , llegó á Cornelia s ígu íén - 
d o á  aquella^ qu e  se  dirigían á  Medina. L a  facción 
PiñoLs, de unos 80 hom bros, en tró  an teayer en 
T iv ísa , dirigiéndose á  la  t ie r ra  d'el m ísteo nom ­
bre. t .a s  facciones'Castells y  G arceran se  d iri­
g ían  á Solsona, seguidas por el brigadier F fa u c h  
(D. RacQon). R1 ti tu lad o  general Sanz, persegui­
do p o r las colum nas dfe la  provincia d e  T arrag o ­
n a ,  en tró  en el pueblo 3e A ltí (Lérida), Hallendo 

a l íDomeiito hacia Oervia.
Castilla la  T íu ícá.—A yer de m adrugada  e n ­

t ra ro n  en el puel)lo de Galyez las facciones re ­
unidas deB erm udez, M ulita, V ázquez y cu ra  de 
A lc a b o n c o n u n  to ta l de 120 caballos; dejaron 
tre s  de estos cansados y cogieron o tros tro s ,  ex.i- 
¿lendo 140 raciorifid de pan , 15 fauegaS dé' cebada 
y  a lg u nas  arm as, dirigiéndose luego es ta  facción 
háoiii la P u eb la  de M ontalban, segu ida  p u r la 
co lu m u i de la  rivera  del Tnjo.

E a  el reato  de la pen ínsu la  re ina  tranqu ilidad .

EXTKANJERO.
P A R IS  10.— K o l a  B o lsa  se  h a n  c o t l e a d o :
E l 3  p o r  1 00  f ra n c é s ,  a  5 5 -6 7 -  
E l  5  p o r 1 0 0 1 d . , í i  8 6 -8 5 .
B 1 in t e r i o r  e sp a ñ o l ,  á .2S-7 iX 6.

E l  e x t e r io r  Id ., & 3 0 -9 (1 6 .
L O N D R E S  10 .~ A  p r i m e r a  h o r a  s e  bftcIAt 

E l e x t e r io r  «spíiflol, *  3 0 -3 |8 .
E l p o r tu g u é s ,  A 4 3 - l i 8 .
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LA ESPAÑA CO N^ÍTÜ GIO NA L.

P A R IS  10 .—H a n  s id o  e le g id a s  d ip u ta d o s :  
en  e l  d e p a r ta m e n to  d e l N o r te ,  e l S r .  B o re g -  
n a n c o u r ;  en  e l  d e l Som m e, e l S r .  B o rn í ,  r e p u  - 
b l lc a n o ;  en  e l d e l Y o n n e , B o r ib o r t ,  r a d i c a l ,  y  
« a  e l  á e -C 6F ceg a , M a tu c i ,  b o a a p a r t i s M .

L O N D R E S  a . —Se h a  re c ib id o  u n  te lé g r a -  
m a  a n u n c ia i | í l» q u c ,  se g ú n  n o t i c ia s  d é  Z a n z í ­
b a r ,  e l  d o c to í  l i iv ig a a t io u e ,  e l  in c a n s a b le  e x ­
p lo r a d o r  d e  Aficlca, & q u ie n  s e  sn p o n ia  m u e r ­
to ,  s e  h a l l a  e n  p e rfe c ta -s a 'l i id  e n  U S y a n y e o b e ' 
d e s p n e s  de b a b e r  v i s i t a d o  u n a  p a r t e  d e l N o r ­
t e  en  l a  re g ló n  d e T a g a n y c k a .

E n  u n a  re u n ió n  c e l e b r a d a  p o r  los d e le g a d o s  
d e  los o b re r o s  c o n s t ru c to re s ,  se  a c o rd ó  u n á n i -  
m e n te  a p r o b a r  e l p r in c ip io  de a r b i t r a j e  en 
c a so  d e  d e s a v e n e n c ia  con los d u e ñ o s  d e  f á b r i ­
c a s ;  p e ro  se  conv ino  e n  q u e  n u n c a  s e  s u s c r ib i ­

r í a n  la s  con d ic ion es  d e  e s to s .
V E R S v t /L E S  10 (noche).—A s a m b le a  n a ­

c io n a l .—E l S r .  T h ie r s  c o m b a te  e n é rg ic a m e n te  
u n a  p ro p o s ic io n  e n  l a  c u a l  s e  p id e  q u e  e l  s e r ­
v ic io  e n  e l  e jé rc i to  a c t iv o  s e a  d e  c u a t r o  a&os. 
D e c la r a  q u e  e n  s u  op ln io n  s e r ia  u n a  in s e n s a ­
te z  s e m ^ a n t e  m e d id a  y  q u e  é l  n o  p o ^ r i a  con-, 
s e n t i r  n u n c a  en  l a  e jecuc ión  d e u n a  ley  sem e ­
j a n t e ,  p o rq u e  a n te s  se  v e r l a  o b l ig a d o  & a b a n ­
d o n a r e !  c a rg o  d e  p r e s id e n te  d e  l a  re p ú b l ic a .  
(V iv a  a g i ta c ió n .)

A  co n se c u e n c ia  d e  líis  d e c la ra c lo b é s  d e l s e ­
ñ o r  T h ie r s ,  s e  d e s e c h a  p o r  4 9 5  v o to s  con ­
t r a  5 9  e l p ro v ee to  l im i ta n d o  & ouatjrit ^ ñ o s  e l 
s e rv ic io  en  e l e jé rc i to  a c t iv o .

A M B E R E S  10 .— E n  l a  B o lsa  se  h a n  hecho:

 ̂ ^  poF 100 españo l, A 3 8 .
E l  p o r tu g u é s ,  á .4 1 - l i 2 .
A M S T E R D A M  1 0 .—E n  l a  B o ls a  se  h a n  

h e ch o : : I'
E l  3  p o r  1 0 0  enpafio l, ¿  39-7)8 .
‘fel p o r tu g u é s ,  á  4 1 - 1 5 t l6 .— F«ér(i.

m a s  de las árboles; despueav íno  h  seca,.y  e l fu e -  
.go lo en cu en tra  todo fácil d e  d e y o r i r .  Los h ab i­
ta n te s  de las potlac lones coi^tiguas estíiil a le rta  
Üia y^offhe  ^JCfa ap ag ar las cWpas q u í  caeu so- 
b w  la »  casas . B ti t tH w © 9#ureee !oa rayos del sol 
p o r el día , j  por la  noche la s  llam as ilum inan  t o - ' 
d a  aquella  p a i ta  en u n a  e z ten iio ird e  le g u as , fo r­
m ando u n  r is to a o  p ano ram a .

NOTICIAS GEMRALES.

L a  dipu tación  provincial empezó á  d is c u tir  aua 
presapuestoB  en la  sesión de ay e r . '  ' ■

A  la s  doce y  m edia do la  m añ an a  de ayer fuá 
conducido a l a  casa de socorro del te rcer d is tr ito  
u a  niüo de once años, á  quien mordió u n  perro 
e n  la  R ivera  de C urtidores , destrozándole una  
o re ja . ' '  '

SegUB dice anoche u n  c o l ^ a ,  parece  que el 

brigad ier D. "Víctoriapo A m etUer h a  sido nom ­
brado  p a ra  u n  pu es to  m ili ta r  en  C a ta lu ñ a , que 
aupoue sea  e l de gobernador m ili ta r  de Gerona.

A yer á  la s  once de la  m añana  fuá detenido 
u n  su g e to  qu e  robó e l reléj á  un  ¿ b a i l e n » 'e n  la  
oalle de Toledo, tirándole  despues al suelo en 

: j j re seac ia  d e  ios g uard ias  de órden público que 
acudieron  á la s  voces de socorro qua dicho señor 
daba.

R1 P arlam ento  a lem an h a  adoptado en le c tu ra  
detiaitiji;» ú^^uevo  Código penal m ili ta r . Sabido 
es qu e  e í  gobierno alem an se hab ia  reaiatido h a s ­
t a  ahorá  ¿  suavizar las penaín m ili ta re8;"ae adhi­
r ió  á  los acuerdo.s de l a  comision. Puede aseg u ­
ra rse  qu e  e l Código p en a l alem an, e a  s u  nueva 
forma, ék u n  progreso  íe a l  éii ía  ju r isp ru denc ia  
m ili ta r  y  su  introducción aerá-recibida Con g u s to  
en to d a  .^ e m a n ia .

L a  reina de ín g l a t e h ^  acaba  de cu m plir  55 
añe's. .

Se e s tá n  y a  verificando las elecciones e a  Bél­
gica. L as difefef^ta^'/r^qciÁneSidel partido  liberal 
de B ruselas se h a n  «nido para  lu c h a r  c o n tra  los 
clericales, y  ea caal aeguro  s u  tr iu n fo .

c  • • • - i --------- - t— ^

Parece qu e  R ochefo it qu ed ará  a l ü n  en e l p re ­

sidio de Tolon.

E l em perador de A lem ania h a  aom brado al 
príncipe heredero de I ta lia , H um berto , coroúel del 
décimo tercero  regim iento  de h ú sa re s  del ejérci­

to  alem an.

. Í?1 m arisoal F o rey , qoe perdió la  razón en Mé­

jico , e s tá  g rav em en te  enfermo.

L os funerales del m a risca l V aillan t han  tenido 
lu g a r  en Paria en la  iglesia d e  Siwitf Clotilde. 
Mac-Mahon, a l frente  de 1 ^  tropaa , h a  hecho loa 
honores á s u  colega de C rim ea y  de Ita lia .

V. Raeriben de P rag a  q u e - ^  em perador F e rn an ­
do l 'd e  A u s tr ia ,  q u e  desde su  abdicación en  1848 
vive en la  cap ita l de la  Bohemia, e s t í  g ravem en ­

t e  enfermo.
C ontando certja da oci»enta afios, es m u y  posi­

ble f ig a  las h u e l la  da la  a rch iduquesa  Soffa.

n ueva o rganáac ion  ra ilí ta r  de-Prancia obli­
g a  ¿ .sUprimir la  célebre e sc u d a  de S aint-C yr, 
tonitiudo é ó  cambio ínayor extensión !a eeouela' 

p o lá é c n k a . • ‘

Los d ia r io s  franoesesi; sismj)re apasionados, 
deducen d e l hecho de h a i e r  sido nem brado pro- 
(eser (Je la  U niversidad de H eidelberg el c iuda- 
d a i »  YaÜiaut., miembro d é l a  Qpairaune, que la 

A lmnania favoreció el tr iun fó  és ta  en Paria.

t í l a r t .  87 de la  ley  m ili ta r  francesa, que flja 
6Q c iü c o  añ o s  la d ^ ra e io n  del servioio-activo, h a  
sido detendiüo p o tlo s  guDerales D u e ro ty  C h an - 

/ y ,  y  eepeowlm ante y o t  Mr. Tiüers.
'  Él geueral I r^ c h u ' la  h a  com batido, proponien­

d o  qu e  la  duraciou  d e l servicio sea de tr«S años.
A  j u z g a r  por ia a d ia p s ic io n e a  de la  C ím a ra , el

artipulo será  aprobado como desean  Thiers y  los
g e u e i a l e s  D ucro t y  Chanzy.

U n  periódico de N ueva-York dice q u e  los bos­
ques á  lo  la rgo del rio H udson  es tá n  ardiendo eu 
u n  eapaeio de m u c h as  m illas  cuadradas . L as he -  
la ilas del invierno no secaron lo$ a rb u s to s  y  r a ­

••ii¡ '■ " ' I
E l  Tiempo  dice con referencia á u n a  carta  r e ­

cibida ayer, qu e  e l 8 ddí aclíiial fuerbn aleánza- 
d as  la s  facciones d e  Oarasa y*. A guirre '.an  e l E s ­
pinal (Navarra) por un a  colum na d>e tr. p s ^ y  que 
despues de oir parlam entarios cuyas propuestas  
no fueron a«eptadas, se romfSió e l fuego p o r e s ­
pacio de t r e s  horas con pérdidas sensib les -por 
arabas p artes , };abiendo despues recogido las t r o ­
pas ináa 'de  60b  fu s ü e s ' 'y  dos cajas de m u n i­
ciones.

U na eoiniaion d e b i l ta in o a q u e  h a  llegado r e ­
c ien tem ente á M adrid, v is itó  a y e r  a l «presidente 
del Consejo d em in is t to s ,  con ^ u ie n  conferanflió 
la rgam ente  sobre el salado d e  la  insurrección 
carlis ta  en aq u e llas  provincias. ' ■ '

' . .L a s  tropas francesas se h a n  acercado a l a  iran- 
te ra  de E sp a ñ a  en la  previsión d e  q,ue las faccio- 
nes^de N avarra  buscarían  u n  refugió en  e l te rr i ­
torio  francés.

Diaa pasados de m a dru g ad a  se  incendió en  Be- 
ceite  uh a  casa , em pezando e l fuego por e l pajar, 
de c u y a s  re s u l ta s  quedaron  asfixiados dos niños, 
j  perdió la  m ad re  alite  sem ejan te  desgracia  el 
uso de sua facu ltades intelectuales.

Da c u en ta  u n  periódiso de G erona de ¡a  derro ­
t a  sufrida por loa ca rlis ta s  en B ruñó la , y  añade: 

, «M ientras la s  fa c c ió n ^  m an d adas  por e l -^ ro -  
p i e m  de A t ^ é ?  y  í o m ^  de S arr ia  e ran  batidas 
en Bruñóla, 'e n  S an  E steban  de Bas era  "batida 
(^m p le tam en le  u n a  facción fu e r te  de 700 ca r l is ­
t a s  por la  co lum na llam ada de O lot, Compuesta 
de 112 hom bres. Beapues de algunos m om entos 
d e  }«eha, la  facción se declaró en dispersión h u  t 
yendo á  la  desbandada, S egú n  dice la  c a r ta  q^ie 
procedente  d e  Olofc hem os k id o .  y  de la  c u a l to ­
m am os ea tas  n o tic ia s , la  f tce ion iba  m andada por 
E s ta r t^ s ;  la  co lu iana  tuvo  t iea  ba ja s , u n  g u a r  
día  civil m u e r to  y  dos heridos; aun q u e  loe fac 
cioaos se  llevaron consigo á  lo s  heridos que t u ­
vieron, sabem os q u e , á  j» z g a r  por laa  liueUas de 
sangre  qu e  en pos dejaban, se  ca lcu la  pasen  de 
m á s  de 40 la s  ba jas  qu e  aufWeron.»

El te a tro  de No^jedadea se  ab rirá  d en tro  d*? p o ­
cos d ías c o i  u n a  com pañía de bufos, á  cuyo frenj 
te -ñ su p a  el S r .  Rosell.

caóNiíiA saiiíiaáL. ■

'S .x ito .— Q elm ina, la  n u ev a  ó p e ra d s f  príncipe 
Poaiasow ski, rep resen tada  en C oveiít-G arden, va 
alcanzando u a  éxito  brillante^ debi¿o m ás í  su 
rica in s trum en tac ió n  y  á  la  adm irable voz d é l a  
P a t t i ,  p a ra  quien se  h a  escrito , qu e  á  su s  m e lo ­
días y  orig iQ ulidal. Toda la  a l ta  sociedad ing le ­
sa, presidida por l(fe príncipes de Galea, se  habia 
dado c ita  en  aquel a rt^ o c rá tico  coliseo para  
ap laudir a l  que , principan senador yd igna ta j-io  
del imperio ayer, ¿naca en  el trabajo  los mt‘<^oa 
de h acer fren te  á  1* desgracia. L a  cm p era tr ir .  ifeí 
liabia enviado u n a 's im p á tica  felicitación.

L a  n ueva  ópera i e  V erdi, A y ia ,  qu e  va a lcan ­
zando con tiiiuadas ovaciones en  loa te a tro s  de 
I ta lia , debía ser can tad a  por la  Nilsaon en q1 

te a tro  de la  Bf^ina.
. E a  l a  n o c h e  d e l SO d e l m e s  ü lt lm o , se g u a  
d ice u n  periódico de SantíHgo (Chile), se  efectuó

e a  el c lub de la.B&foriaa el des«>^ á.bolas de b i-  
lla r  en tre  el ñ-Rncés M. Kodolfe y  e l chileno- don J 
R. Basfeufliin. , ’ ^   ̂ '

L a  Tapiiesta era  de 1 !üoo ^ s o s T  
•El n ú m e rtrd e  earjnrrtiolus,' 1 . tW r  
Los curiosos inva.iieron e l salón en  núm ero de 

c iea tt f  y  ta a to s s 'f íé v io jm g o d e  u n  peso por ca ­
beza .

.'Comenzó el ju eg o  ^  las siete, en medio de la 
ansiedad j e  I t f  íMfcioíiadós y  la  ¿ámiracioB de 

. lo s s in ip lá i  m ir ín is , §ue  á V e a ^  |» so  p ro ru m -  
p ia a  en  exo lam aeioaB 'üift'ftneíd |ia .!^  la  daetr«£|t 
de los confeñáores, que parec ía  im a a tab a n  las : 

t r o la s  con au s  tscos; ta l  era  la  p ree isi |s i y  fii Tiá-J 
feílidad con que las hacian  describ ir piques, cu r-  

y.Míro«eas)s p » r^ c h g c a r s ® .£ ^ re .^ ^  . .

L a  coáa no era  brom a; e l pu a tillo  nacional es­
ta b a  de ptí" tnedló; tj^iténos y  franceses ho aban- 

.doaaíW i é f ’Cáínffo'-ljaata e! ftn d é  la  contienda; 
1 *1® tMj9jnó^e|^]pues.4 e laguna de lam ^E apa .

E l cBileno enteró  laa t.ÓOO cafam boías’ coa- 
ta n d o  con el partido  q 'de*% *daba su  eiidtrafió, 
'Cuando es te  te a la  y65 caram bolas.

E l vencedor fue ae!am a io,>coQio se  hacia con 
los héroes rom anos. E l eo tusiasa io  de nuestros 
Compaa«r6a Uegó a l ex trem o de hacerlo su b ir  ao- 
b re  la  m e sa d e l  ju eg o  para  qu é  desde allí gozase 
á  sos anch as  con el eatruen 'ío 'de la s  p a lm adas y 
felicitaciones de Jada^clase. ^

E l f r a le f s ^  ritmante I4 partid a , ag arrab a  ol 
t a c o ^  no líf'sflléaiÁ h a s ta  ap u n ta rse  p o r lo m e ­
nos 30 ó 40 Carambolas; ol chileno, 12 á  20.» .

D e s c u b r im ie n to .—De S oukhoum  partic ipan  
a l V en ta jero  de Oddessa qu e  á poca didtancia de 
aquella  ciudad se  h a  encontrado u n a  preciosa 
g r u t a  cu b ie r ta  de e s ta la í t i ta s .  Si* lon g itu d  es d^ 
unos 20o pió.'i. L as salas son m u y  a l ta s  y  ofrecen 
m aravilloso aspecto.

Se h a n  hallado ©q e llas oaamentoa fósiles, y  se 
espera descubrir tam bién  a rm as  y otroa vestigios 
de épocas p reh is tó ricas .

B a n d o .— A rde en  u n  candil e l s igu ien te , publi­
cado por cierto alcalde d e  la  prov incia  de Má­
laga: .

Don F u lan o  de Tal y  Tal, alcalde constitucio ­
n a l  de es te  pueblo, partido  jud ic ia l de otro, pro ­
vincia  de la  m onarqu ía  española, digo: 

Considerando la  época en  que  estam os, v is ta  
la  proposicion del aeñor m arisoal, v is to  qu e  el 
perro de la  t i a  G-estrúes h a  mordio al perro  del 
señor cu ra ; v is to  que infringimos la  C o nsti tu ­
ción forzando á los perros á  p B g ^ 'i4a 4mpuepto] 

Considerando que lo que  hace e l ayúntam íeíito  
de la  c iudad  de Barcelona puede hacerlo u a  pu e- 
b l o  d e  A u d a l u u í d ,

CoDSideraado que  los perros riñendo, comp con 
frectiéhcia 'saéede en tre  ‘eItos,'dáii'ttiaÍ egemplo á 
la  ju v e n tu d ;

C onsiderando qu e  en  íng la te rra 'gé  h a n  adopta­
do con los perros  m edidas que los honran;

Q ueriendo que  nuestro s  aúbditos gocen de to ­
dos. lo f b e ae fl(^p  ^:e u n á  benéfica adm in ia tra- 
clon, nos hacem os un  honor de prevenirles, p r e ­
viniéndoles qu e  el ay u n tam ien to  constitucional 
h a  decre tado  y  yo sancionam os lo siguiente:

1.* Todo p e rro q u e  s in licen c ia aa lg B á la ca l le ,  
será  arrestado; si se  r e s i s t e . . . ^sefá m uerto  con 
m orcilla aegra .

Z.° Todo perro  deberá pagar u n a  contribución 
personal de u n  duro  por año ai es de l^ jo , y  m e ­
dio si es de u tilidad  pública  ó particu la r.

3.* E n c a so  de insolvencia por p a rte  d é lo s  
perriJB, estarán  obligados á ^ a g a r  l a  d ieh^  co n tr i­
bución loa dueños, tu to re s  ó curadores de loa 
m ism os.

4.® Todo perro  qu e  lleve dia y  noche, e n c a s a  
y  fíiera de ella, u n  b o ta l  que no le perm ita  abrir 
la  boca de modo qu e  no pueda sep a ra r laa quija ­
das n i  u n a  linea, está  exento  de p ag a r  contribu-

' cion.
5.* Todo perro  deberá llevar pendien te  del 

: pescuezo u n a  p laca con un núm ero y  la s  arm as 
: de la  villa , como señal de qu e  es perro  libre, por

h a b e r  pagado la  contribución.
6.° Los artícu los del presen te  bando  son ob li­

ga torios  á l6s  perros y  perras de am bos sexos.
7.° A l p rim er perro  ó perra  qu e  se vea por la  

calle se le  echará  la  ley  encima.
Y  p a ra  que  co n ste , y  á v e r  ai a lgu n a  vez se 

h ace  lo que yo m ando, lo ñrm o de m j puño y 
le tra  con ¡a  aeaa l de la  c ruz  e a  es te  pueblo, en el 
d ia  de au fecha.

A y n n ta m ie n to  p o p u la r  d e  M a d r id .

A ceite , de 14 á  I5 ‘50 pese ta s  la  arroba; de 0‘56 
á 0‘60 la  lib ra , y  de I0‘34 á  U ‘5 4 e l dec ili tro .

Vino, de 6‘50 á  9  p ese tas  la  arroba; de 0"29 á 
0*35 e l cu artil lo , y  "i'' 4‘02 á 5'57 el decáütro.

P etró leo , á  0 ‘85 pese tas  e l cu artil lo , y  á  6 ‘93 
e l decálitro.

Trigo, de 11‘25 á 13‘75 p ese tas  la  fanega, y  de 
20*3 á  2 ‘48 e l hectó litro .

Cebada, Jo  6 2& á *7 pese ta s  la  fanega, y  de l ' l d
& l ‘2r> e l hectólitro .

Carne de vaca , de I3‘50 á  16 pese tas  la  arro ­
ba; de 0‘64 á  0‘88 la  lib ra  y  á  1‘91 el kilogram o.

Id em  de carnero, á  0‘65 pese ta s  la  libra, y  
á 1‘41 el kilógram o. «

l i e m  de te rnera , de 1‘37 á 2 pese ta s  la  libra, y  
de 2 S17 á  4‘36 el kllógram o.

-  Tocino- a i íg ií ;- rT S '5 rp 5 S 5 E árK ar7 c ira ; a í l’82 
la  libra, y  á 1*78 e l kilógram o.

Jam en , de 2 0 á  £5 pe«et»É'-la arroba; de l ‘Í3  4 
1‘50 la  lib ra ,  y  á  3‘25 e l kilóírramo.

d e o * ^  á 0 ‘~6 l ^ l b r a ,  y  de C‘50já 4*52 e l kilo­
g ram o.

. ^ T A .— degol ladas ayer. >|;

V seaa ........ ...................................  155 '
•O krneros., . ; ..............................  80
T e ro e ra s . . . i ..................'4 . . . . . .  25

. .C o r a r o s . . ...................... ........ 740

T o r i l . ' .................... 970

publico p ara  s a  &jnoci-

a i i  jw so eu libras.^. 7 " .& 94 .-Id em  eii k i l ó ^ ^ -

Ló quii sé  anun«ia ál püblie 
m iento ..

Madrid 11 de Ju n io  de 1872.— K1 alcalde presi- 
d en f í ,  M arqués do Sardoal.

\  ( íü * .  'D l lE A N A .,  'A C R W IT A D A  'Y  G A- 
. I r a r i t id a .  por spr ¿a it»tca que no le v an ta  la  

,jj4ra.r-GiT>a 4?seijljrinriEHta eaija herm osear, re- 
ju v e o e íe ry b la n q t ie a r  CT roslírrt, qu itando  á  este  
to da  peca 6 raaacha  del vicio de la  sangre , á  6 
y  12 reales frasco .—Caballero de G racia, 28, Mon­
te ra ,  24 y  F uenca rra l, 29. perfum erias .—Depósi­
to  ceo tra l, R elatores, ,, j.

CULTOS.

SA N T O S DE M A Ñ A N A  13.

S a a  A ntonid d e P a d u a ,  confesor, y  S a n ta  Fe* 
lícu la  y  A qu ilina , v írgenes y  m ártires .

BOLSA DE MADitID.

FO N D O S PU B L IC O S.

’ f.: ■

3 p o r 100 co n so lid ad o . . . .
Id«m  p 8<^ué¿ci^..................
Ide in  á n  d e l ¿ ó r r i e a t e . . . ,  
íd e m  e x te r io r .- . h  •  ̂ • •,{•■ 
a p o r lü O d í f e r id d . . - '  -H ' 
Id em  &n d e  m e a  ■,  
D eu d a  m a te r i a l . . . .  f
Idem  p e r s o n a l . .........
B ille tes  h ip o te ca rio s .................
Idem  seg u n d a  se r ie ....................
Banco d e  E sp a S a .......................
Boaoa 4 e l T e w ro ........................

tBRBÓ-CÁiíHlt^g. 
Obligacioqea d« 2.000 re a le s .
íd e m  n u e v a s ...............................
Id em  da 20 000 r a .......................
Idehipiieva& fn 'lj. t i .

GARRB7EH4.S. , >.

A brlí de 1 8 6 0 . ^ ' 1 i.
^ o s t c  de 185^...........................
h i l lo  d é . l8&8 , . ‘. ' , . . ' i ................

CAMBIOS. -
L óndres  i  90 d ia s  f e c h a ..........
P a rís , á  8 >.liaa v i s t a l ................

ULTIUOS fKECCOS.

D el 11. D el 10.

26-70 28-70
26-85 26 85
00-00 00-00
3 2 ,f0 ^ - 5 0

«O-VP
0 0 -0 0 00-00
00-00 .00-00

' m -b 6 00-00
00-00 00-00

102-75 00-00
187 00 186-00
- 72-00 ,■13-35

53-iq b3-24
00-00 00-00

• 83-05
!oo-oo. ,M0-00

' (W-i)o^’ U o -0 0
00-00 00-00
00-00 00-00

49 10 48-90
5-12 5-11

ESPÍGTÁCIIIOS.-
■  M . I. - ■ I  I j '  I'-

TEATftO -C IR C O  DE MADRID.—No h a y  fu n ­
ción.

M A RTIN  (S an ta  B ríg ida].— A las ocho y m e­
d ia .—L a leyenda del diablo.

SALON E S L A T A  (P asa d ito  d e  S a a  G inés  8 .) 
- A l a s  ocho y  m ed ia .— El m aestro  de b a i l e . -  
D. Eduardo  López y  G a rc ía .-M a n g la r  coa Tuti! 
—Baile.

T E A T R O  DE C A P E L L A N E S .—A  la s  o c h o . -  
ü n  viaje a l cen tro  de la  tie réa .—R ev is ta  de Ma­

drid .—U n tio  en  In d ias .—C uento  de no acabar. 
— Baile.

CIR CO -TEATRO  DE P R I C E . - A  laa  ocho y 
n a e d ia .-G ra n d e  y ex trao rd in aria  función, en la 
q a e  tom arán  p a rte  los principales a r t is ta s  de la 
co m p añ ía y  los doa ind ios ,U am jary  Samjó.

F IG U R A S  DE C E R A .— L a g a le r ía  e8ta ,b lw lda 
en la  C a rre ra  de S an  Jerón im o, n ilm . 23, ha- ex ­
p u es to  al público el grandioso  g rup o  re p re se n ­
ta n d o  á  «V enas en  la  Frá^-ua de V ulcano.»  Re- 
prodaccion en  cera  d e l gráudioao cuadro  de R u -  
bens rapio de P roterp ina . U ltim a  novedad, 
p re sen tad a  por prim era  vez e a  E sp a ñ a .—L a  ex ­
posición co n sta  de 70 fig u ra s ,  y  se  v e  deade e l  
anochecer á ia s  once.—E n tra d a  2 ra .

MADRID, 1872.

IMPRENTA. DB B . BKRNARDINO T  F .  CAO. 

A o t-ü ía ’ i i ,  mvr.. I I ,  ¡aje

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS.

l i  ILDSTRACIBK ESFAHOli
Y A M E R I C A N A .

Este peri(ídico en el poco tiempo que cnenta de exiitenci* h« logrado cap­
tarse las em patias del público üastrado, puei en él aparecen siempre lafs 
primeras firmas de Eapafla, tanto en la parte literaria como en la artíilica.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g^átu. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en 1m  principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante ilustrada.

II m i
D IA R IO  L I B E R A L .

Contiene Ijis sigaientes secciones: PoUtica, Crónica^ Eastrasijcro, .OAcialf 
Cortes, Noticias gvA«ra!es, Sección literaria y Folletín.

P ttB :iO S  DE SUSCRICION.

RELOJERÍA DE HERRERO.
GALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

Grr&n su r tido  de relojes de oro con y  sin  rem o n tua r , esm alte , b r i llan tes  y  lisos, de p la ta ,  plaq^ue y 
m e ta l; de sobrem esa  con candelab ros y  sin  ellos; de euftdro y pared , to d o s  del m ejor g u s to  y  clase 
con g a ra n t ía  d e  u n  año y  á  precios m u y  económicos.

Se hace  to d a  claae de com postu ras  con la  m ism a  g a ra n t ía .
T am bién se  eacaTga d e  d a f  cu e rd a  á  los relojes de sobreBiesa y  cuadro  en  la s  casss .
Se rem itirán  á provincias los pedidos qu e  se  h a g a n  d irec ta  'A Ind irec tam en te  á  la  casa  d e  uno  o 

m á s  relo jes.

En Madrid, un mes............................ ... 1 peseta.
En provincias, trimestre................ ... 5 —
En el extra^ero, sem estre.. . . . . .  .SO Xrajwos.
En Ultramar, idem................................ .6 pesos fuertes.

PUNTO DE ,SUSCRICION.

En la Redacciou y Administración, calle del Olivar, niim. principa). 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

li it

LINEA TRAS-ATLÁNTICA.

Puro Pnprtrt-Rif.n y la Habana:
Salen de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan, este servicio vapores de 3 .000  á 3 .500  toneladas de desplazatoieiito.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
•Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 

de cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias 1 .“ y i6 .
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28 .

~ LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las, priueipaies librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

m is i iB i IHIlITItí
PO h I). M. OSSOWO Y 

Se halla de venta en ios mismos puntos y á  i^ual precio que la aatfuior.

/  CONTaA. CALENTURAS INTJEÉMITENTEIS.

ppQRjv Mroo-iiALiBLEs 1 mm.
U s a d a s  s in  riT al p o r  to d o s  lo s  m éd ico s  y  e n fe rm o s d e l  o rb e , e¿  la  c u ra c ío a  r a d ic a l  t i n  r e a i i i f t i t  i*  

e iía r tt tim t.te re ía ita t,  sé lid iítn A t  ó  in te r m ite n te s  o rd in a r ia s  y  re b e ld es . E l é x ito  c o m p le ta  d e l  feh*if% - 
90 i n f a l i i l t  c o n  l a s  e x ce len c ia s  de  s u  m ed ic ac ió n , lo  p ro p a g a n  e n  to d a s  p a r te s  lo s  m u c h o s  q u e  se  h a n  
feVirwclo B8Í com o d e  <lu’# i  l a s  T e n ta ja s  p e s i tíT as  r e ú n e n  \a.ií j i í ld o ra t  de F tr n a n d t t  e l  p o d e r  to m a r s e  

. s in  e s c rú p u lo  a l  o lo r  y  a l  s a b o r ,  t r a b a ja n d o  ó deBca;i3und<J,' E íq s itó (5W  e n tr e  a g u a ,  n iev e , con  c a lo r ,  
Ir io  7  e n  c u a lq u ie ra  c ir« u u s ta n c ia 4 Ñ o o cas io n a n  d s ^ a s t r e s ,  y  «demAf m odiC pac  fa T o ra b ie m en te  ei 
s ia té m a  n e íT Ío so , d e p u ía n  la  s a n g re  y  l im p ian  lo s  Itite s tll io s  de  I s s  psrtltra laK  irM tan te s  q u e  so s tie n en  
la 'f lé b re  aái c ó m ó ’hfiU traU zan el m iiitinapalM dico, q u e e s  e l r e n e n o  p ro d u c to r  d e  la  c a le n tu r a ,  l e h a -  
c e f f in c o ín p a t ib ie w f i  e l b i^ a n ls m o  y  le  e sp e le n  pu r a l s u d o r ^ l a  o r in a  y  la  de fecac ión , h a c je n d ó  r e ­
fractario al iiidiTiduoí 'ta kbsorclon del «tamo, y asi nu¿ipiRe,liî ar la reprvducdou de la csientura, 
ventajas qne ningún otro «sixícífleo reúne. Las cajande M pili3í>ras, que se h«cen ?n máquina de mii 
ooT minuto (tal en el ooisum*), á 6 pesetas, y lat-'meaiaa b/jkí páraTa? benignas, á 8 pesetas. Por

C alsad» d e  O ropesa (Toledo)
t a  Rio» Coso, 33; Pam plona, lisparaa; A vila , Rpdrjgiíe*: V alladojid, H u e rta ;  Palesjoia, S ad aba ; 
V deiic la  Caballo, Som brerería, 5; M alaga, U alvet; Mbtír' ro, Ptia¿o^ Rloaéco, F ernandez: M edica del 
C a m p o ,  Sobrino; L ugo , *L».pIaxu: Cácsres, Carrasco; Toledo, D uque, e tc . M adrid ,'B anohe*  OcfcBa, 

PriMlp*. !»• ■

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas 6 su dura­

ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea.

Por linea de 8 0  letras el doble del precio indicado y ba^o jdéjificas condiciooes.

Además, se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscrítor publique llena 

próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .000  hojas ó prospectos; y si el sascritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscrítor renuncia á  los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales. . .
Por trimestre se hace un lí) por iOO de economía, un 15 si es por semestre y

un 20 si ca por año.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza 6 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
>B

RAM ON BER N A R D IN G  Y  FERNAÍTOG CAO.
O A LLB  DHL AYB-MARÍA. 11, B AJO .

Cuenta este establecimiento con tipos aueTOS y  -variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna ei arte de Guttenbevg, habiendo 
iogrrad,o conciliar e l buen gusto y  la elegancia con la econoOMa, poco frecuente en 
trabajos eíuneradamente hechos.

Los señures literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y  
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer, impresos se conven,c^rán, 8Í,¿,nos- 
otrM jheódssi. de que no *ob yanos ofreciscüentOK lo consietiado «n !s.^iioeio.
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